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E L  V O T O  D E  C O N F I A N Z A

C a en ta a  de un sacristán, que lleuo de fervor religioso 
incensaba con ta l ahinco á  un santo, que en una de laa idas 
y  Tenidas del incensario acabó por rom perle Itis narices.

Com o el sacristán del cuento, el Sr. M outejo Robledo en 
su  entusiasm o m iuU terial, ha expuesto a l G abinete ¿  un 
desnarigam lento que quizás hubiera podido ser cau sa de 
su  caída, en lo cu al, dicho sea entre p arén tesis, se hubiera 
perdido poco.

Porque, eso sí, á p esar de la  proposición del S r . M outejo 
Robledo y  del voto de contianza otorgado, D . P ráxedes y  
los suyos tienen al país cansado y  aburrido.

Y  la  cosa no es para m énos ciertam ente; Cam aeho, con 
sus nuevas tarifas de subsidio, con sus im puestos de con ­
sum os y de la  sal, que no le  han hecho salero, ha puesto 
a l país en m asa entre el Pardo y San Bernardino, y  como 
si esto no fuera bastante, las prom esas de libertad hechas 
en la  oposición no son realizadas ni cum plidas, encontrán­
dose huy el pueblo en cuanto á libertades, á la  m ism a al­
tu ra  que en tiem pos de D . A ntonio se encontraba.

Y  esto  en m aterias de libertad, que en cuauto a l órden y 
sosiego públicos nos encontram os m ucho peor que antes, 
gracias á las sábias reform as in iciadas por B . Juan F ra n ­
cisco, cu ya  gestión  económ ica caliUca exactam ente e l eco 
que repite s u  nom bre y  populariza los sábios resultados de 
sus actos.

Sabiao es que el eco suele repetir dos silabas nada m ás, 
y  e l eco del nom bra del S r. M inistro de Hacienda repite 
esas dos silabas en C ataluñ a, siendo casi seguro que tal 
eco causará la  m uerte dei G abinete, porque á  pesar del vo ­
to de confianza en el Senado obtenido, ó el S r . Sagasta  
satisface las justas exigencias de la  opinion pública, ó esta, 
m ás fuerte y  poderosa que éi, acabará por destruirle y  der­
rumbarle.

Y no sirven  vo to s ni juram entos: h ay que dim itir ó so ­
m eterse, com o dijo G am b e ita ,y  la  sum isión del Sr. Sagasta 
sería la  caida  del Sr. O am acho, coco de loa bolsillos y ter­
ror y  espanto de los cuartos.

No h a y , pues, que hacerse ilusiones, ni que confiar in ­
cautam ente.

L a  votación del Senado no p rejuzga m ás cuestión que 
la  de órden público, y  aun esta nu del todo, puesto que el 
Congreso, Cuerpo Colegiolador que debia haber tom ado la 
iniciativa, no ha dicho aún lo que piensa, n i rob:istecido 
con sus votos la  autoridad del Ministerio.

No se anim e, pues, D . F ráxedes Mateo; no se esperance 
Cam aeho n i se orean inm ortales el de LiUu n i sus com pa­
ñeros Papiniano, V eg a  A rm ijo  y  D . A rsen io, el país está 
descontento, y  una de dos ó de dos una, h ay que satisfa­
cerle ó dejar que otros, m ás afortunados, le satisfagan , ya  
que el G abinete actu al en vez de satisfecho le tiene, y con 
ra zó n , harto,

J U S T I C I A  DE E N E R O

Es uso y  costum bre entre los D irectores generales de to ­
dos lo s ram os, d ictar a lgun as disposiciones al tom arpose-

sion de su puesto, y  es tam bién u so y  costum bre que m uy 
luego se apague ese entusiasm o de los prim eros días, que­
dando las cosas en ta l estado sin  suatos n i sobresaltos pa­
ra nadie.

A h o ra  bien: ó esas disposiciones son dictadas para que 
sean cum plidas ó no tienen m ás objeto que dar á conocer 
á  los subordinados que el D irector es nuevo y  necesita h a ­
cer algo.

S i lo  prim ero, están en su  lugar; s i lo segundo, son 
excu sadas y  ociosas.

F I S r. Ferreres, antiguo D irector de E l  Correo, ha sido 
nom brado, com o ustedes saben, D irector de O bras públi­
cas; es decir, que h a  dejado las obras literarias por las obras 
de m anipostería. ^

Por el cariño que e a  su an tigu a  y predilecta ocupación 
supo inspirarnos, nos duele que el Sr. Perreras se confun­
da con  el vu lg o  de lo s D irectores, dictando disposiciones 
que caen com pletam ente dentro d e l epígrafe de nuestro 
articulo.

Se tra ta  de u n a  C ircu la r, en la  que se recom ienda á los 
Gobernadores el exacto  cum plim iento del reglam ento de 
ferrocarriles.

E l Sr. Perreras, que conoce m ejor aún que nosotros, lo 
que con los D irectores y  sus disposiciones pasa, podia h a ­
berse evitado la  m olestia de dar esa C ircu lar ó debia haber 
escojido otro asunto que le ofreciera m énos inconvenientes.

E scalonados y  perfectam ente dispuestos, se le  ofrecen 
con este carácter D . V en an cio , A lbared a, R os de ülano . 
y . . . ,  no queremos seg u ir la  lis ta  de eoasejeros de ferrocar­
riles, porque es de todo pun to innecesario.

No lleg ará  el Sr. Perreras á chocar con el Sr. A lbareda, 
estando delante D . V enancio, que es tam bién  u n a  obra 
pública.

D e un hom bre testarudo (y del S r . Perreras no sabem os 
que lo sea) se d ice que m ete la  cabeza por una pared.

P o r un Venancio no la  m ete n adie,
Y  si deja el Sr. P erreras á un  lado estos inconvenientes, 

to d avía  encuen tra otros m ayores.

¿Pues no sabe que Papiniano es el abogado con sultor de 
cuan tas em presas de ferrocarriles existen?

¿Pues qué m e dice el S r .'P e r re ra s  de D . Práxedes 
Mateo?

B ien  recordará el actu al D irector de Obras públicas las 
innum erables excitaciones hechaspor el partido dom inante 
a l conservador, cuando éste se hallaba en el poder, para 
que se arreglase la  cuestión ferrocarrilera del Noroeste. 
¿Por qué no se a rreg la  ahora?

D . Práxedes lo  sabrá.
Más le  va lía , por lo tanto, a l S r. P erreras, haberse dor­

m ido desde luego, sin dar vu eltas en la  cam a, pues que el 
final h a  de ser ese y  las vu eltas  no han de dar resultado 
n inguno.

Y  s i no, procure el Sr. Perreras que en C artagena, por 
ejem plo, se cum pla la ley  en lo referente á  las obras del 
m uelle y  verá  com o tropieza con un caballero m ás pedreño 
aún que D . V en a n cio y p a ra  q n ie n se ria u o  entuerto que se 
le  p rivase de loa cuarentaócincuenta m il duros que percibe 
por derechos de carga, descarga  y  alm acenaje de carbón y  
m inerales, a si la s  obras del m uelle no siga n  su  curso y  así 
h a y a  que d ra g a r el puerto todos los años por efecto de ese 
m u elle  particular.

Créanos el Sr. Perreras: p ara  dar disposiciones que i.u 
han de ser cum plidas, vale más estar duermes com o d ijo  el 
vizcaíno.

Y  esto m ás que censurar ia  conducta, por todo extrem o 
laudable, del Sr. Perreras, es dem ostrarle que no ha de 
con segu ir nada por e l cam ino que m area esa C ircnlar.

Los tranvías m adrileños, siquiera no representen un 
ahorro de tiem po para el que lo s u t iliz a ,' representan un 
ahorro de fuerza, por el descanso que proporcionan; pero 
los ferrocarriles españoles son á  la  m anera de loa bastones 
de lujo.

L a  concha, el bam bú, e l ébano, el oro, la  plata y hasta 
laa piedras preciosas con stituyen  la  prim era m ateria; la 
m ano de obra d e l a rtífice  ava lora  m ás y  m ás el m érito 
de esas prim eras m aterias por su  feliz com binación, el 
grabador cincela después n u estras in iciales y  en resum i­
das cuentas cuesta el bastón un dineral. Pero no sirve ni 
para apoyarse ni para defenderse: ea decir, para lo que 
deben servir los bastones.

Los ferrocarriles españoles tienen su  E m presa le g a l­
m ente con stituida, un  personal num eroso y  activo , un 
m ateria l casi suficiente, dinero m ás que suficiente y  om ní­
m oda influencia. Para lo  único que no sirven  es para tra s­
ladarse de un pun to á  otro con rapidez y  com odidad.

Menos para esto, s irven  para todo: h asta  para hacer m i­
nistros.

V ea  el Sr. P erreras p o r qué dudam os de la  eficacia de su  
C ircular.

E sto, s i el an tigu o  é in teligente periodista no sabía con 
quién iba á vérselas.

Si lo sabía, y  á conciencia de los obstáculos con que ha­
bía de tropezar la  ha dado con objeto de que se cum pla, 
deseamos que no se quede todo en Justicia de Enero.

UN  D OS D E  M A YO
( I m lt a e io n  d e  B e r n a r d o  Z -o p ca  C a r e iM )

O igo , oh patria, tu  aflicción
Y  m iro tu  desconcierto
Y  en todas p artes advierto 
L a s  huellas de la fusión. 
C am aeho sin  compasión
T e abrum a á coutribuciones,
Y  aq u i y  en otras regiones 
S u s m edidas tem erarias 
Producen ayes, plegarias
Y  gritos y  m aldiciones.

Do quiera la  m ente m ia 
S u s  alas rápidas lleva,
A llí, de tu  m al en prueba.
Mira una bolsa vacía.
Desde e l N orte a l M ediodía 
Cam aeho al país inm ola,
Y  com o fiero le asóla
y  BU penuria com pleta,
No h ay quien ten ga  una pesel.i 
E n  esta tierra  española.

C ayeron  ante él las rifas, 
Sustento  de m uchos ántes,
Y  hoy caen los com erciantes 
A n te  la  n u evas tarifas.
S u s proyectos engañifas
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Los b e n é v o l o s , — A r t i c u l ó l a  del Código penal vigente.
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L a  Lavandera

Nos dividen cacho á  cacho
Y  desde e l viejo al m uchacho,
Desde é l rico a l m enestral,

• Todos tiem blan por igu al 
A nte el nom bre de Cam acho.

T  aún hubo en Madrid un  hombre, 
U n ta l M ontejo v  Robledo,
Q oe en el Senado, sin  miedo,
O só defender ta l nom bre.
Por m ás que m ucho me asom bre 
A n te  el voto de confianza,
Sí en él cifra  su  esperanza,
Y o  le  diré que ese voto 
Solo es contra un alboroto
Y  u n a  política  chanza.

A q u ella  gran votación 
Q ue al orden público atañe,
Por m ás que a algunos engañe,
N o in dica satisfacción.
De Cam acho y  su gestión 
E l país está y a  harto,
Y  á despecho de ese parto 
D e M ontejo y los demás 
No puede p agar y a  más 
Pueblo que no tiene un cuarto.

[No puedo más! á  la  Hacienda 
Dice e l labrador doliente.
|No puedo más! tristem ente 
G rita el que cierra su tienda.
¡No puedo m ás, aunque venda 
Mi espíritu á  Satanás!
E xclam an  D om ingo, B lás,
Pedro, Juan, Pepe y Antonio,
Y  el pueblo dado al demonio 
G rita  al fin; ¡No puedo más!

Y  suenan ayes y  sones 
A n te  los nuevos recargos
Y  se elevan los em bargos 
A  m illones de m illones.
Perdidas sus ilusiones 
Cierra el tendero su  tienda
Y  dejando que les venda 
F incas, géneros y enseres,
Clam an hom bres y  m ujeres 
C on tra  el Ministro de Hacienda

M ártires de los recargos 
De Cam acho, D . Francisco, 
No gritéis  n i arm éis un cisco 
A  pesar de los em bargos. 
T ras duelos, acaso largos, 
L u cirá  una n ueva aurora;
Y  España entera que llora 
O tro m inistro tendré,
Que al fin y  a l cabo, será 
Tan m alo com o el de ahora.

E X P L I C A C I O N  DE L A  C A R I C A T U R A

Sobre el país que yace  exánim e por tierra  ee ciern en  y  
a g itan  los Ministros de la  fusión, com o se c iern en  los 
cuervos y  buitres sobre lo s cadáveres abandonados é  in se ­
p ultos.

L os benévolos de las d istintas fracciones dem ócraticas 
Sres. Moret, Sardoal,M artos, E chegaray, Castelar, Becerra' 
'■ ej D uque de la  Torre, de actitud indefinida, contem plan 
tranquilam ente este  espectáculo sin que traten de espantar 
iii poner en dispersión las siniestras y  voraces aves.

Los que ta l hacen, lo s que con su silencio en las C ám a­
ras, con su  benevolencia a l M inisterio y  su  apoyo al error 
no evitan  los males del país, están, políticam ente h ab lan ­
do, com prendidos dentro del art. 16 del Código penal 
v ig en te .

<Son encubridores, d ice  el artículo citado, los que con 
conocim iento de la  perpetración del delito , sin haber ten i­
do participación  de él como autores ni cóm plices in terv ie­
nen con posterioridad á su  ejecución de a lgun o de los m o­
d os siguientes: -

1 .°  A provechándose por si m ism os, ó  auxiliando á  los 
delincu en tes para que se aprovechen de lo s efectos del d e­
lito.»

L os benévolos, pues, dejando q u e la  fu s io n h a g a y  desa­
g a  a l pais, auxiliando con sus votos y  su actitud a l G abine­
te y  sancionando lo que él hace, sinó son cóm plices, son 
encubridores por lo menos de sus delitos políticos.

Esto es lo que quiera dicir nuestra caricatura: esto es lo 
que piensa L a L.vvanokra sobre la  benevolencia, que por 

ser in justificada hoy y  m ientras e l Gobierno no satisfaga 
las ex ig en cias  de la  opinión liberal, es culpable á tudas 
luces.

bir un discurso, hiciera, copiándolas á  la  plum a, unabonita 
orla, y  que la s  tales condecoraciones, trascurrido algún 
tiem po, aparecieron en el Monte de Piedad de donde salie­
ron m ediante 6.000 reales soltados por un pariente del v íc ­
tim a.

Com o no creem os que n ingún personaje pueda tratarse 
ni consentir á su laao á quien sea capaz de una acción se­
m ejante, nos parece in verosím il este rum or, tan to  m ás 
cuanto que no se designa el nom bre del autor del hecho.

H ay geotes que hacen el m al por el placer de hacerlo y  
que m ienten m ás que la  Gaceta, com o vu lgarm ente se dice: 
justo; m ás que la  Gaceta.

»
» *

T R A P O S  Y T R A P I T O S

S e h a  dicho ¡qué cosas se dicen! que hace tiem po hubo 
q u ien  pidió & un  alto personaje sus condecoraciones á 
p retexto  de que un célebre calígrafo que debía m anuscri­

En M urcia ha tenido lu g ar una solem ne m anifestación 
de los huérfanos para p retextar de la  creación del Baoco 
A gríco la  con fondos que pertenecen á  los perjudicados 
por la  inundación de 1H79.

L os huérfanos tienen razón que les sobra; pero como 
D. José Sagasta, de la  fam ilia del Presidente dei Consejo y 
D. Pablo Cruz, secretario p articu lar del m ism o, son altos 
em pleados del Banco fundado con el dinero de la  caridad, 
es m uy posible que ni la  l’ az y  Caridad les v a lg a  á los m a­
nifestantes, ios cuales tendrán al fin que resign arse á que 
su dinero esté, m ieotraa esté, en el Banco A g ríco la , que al 
fin y  a l cabo pudiera m uy bien salir con una de esas sa li­
das llam adas de pié de B anco.

T a l cruz, entonces, cruciflcaria  á los m urcianos.
*

*  «

En uno de los ventorros de las inm ediaciones de A lcalá 
una cuadrilla  de bandidos hizo , hace tiem po, fuego á la 
G uardia C iv il, m uriendo algun os de la  cuadrilla  en la  re- 
IViega.

T an im portante servicioque unos atribuyen al Sr. Perez 
R ivera, actu aljefe  de órden p úblico, y  otros a l S r. Lachica, 
com andante de Guardia C iv il, fué debido, según  nos d i­
cen, á las confidencias secretas de uno, llám ese López, Pe­
rez ó G arcía, el cual recibió por elias la  cantidad do...

¿Qué cantidad fué la  recibida por e l ta l López ó com o se 
llam e e l confidente?

*
A •

E l Sr. R ico dijo el m iércoles en e l Congreso que era 
preciso que la  riqueza oculta  pagara, según la  ley , y  nos­
otros, á luer de am igos del S r . R ico y del G obierno sobre 
todo, querem os que y a  que el pobre pueblo p aga  siempre 
el pato, paguen tam bién esos que, á fuerza de tener m u ­
cho, no saben lo que tienen y no lo declaran por tanto.

Propietario hay que, siendo dueño de m edio Madrid, 
desde la  Puerta del Sol a l Barrio de A rg ils lie s , apeuas si 
paga el 5  por 100 de lo que las tincas valen y  suponen.

Y a  decimos que este señor es tan  rico que no sabe lo 
que tiene y  no puede decirlo por lo tanto; pero de todos 
modos, SI el M inistro de H acienda lo averigu a le re''alare- 
mos una m anzana, una butella de m anzanilla y  h ¿ t a  un 
som brero de los que se ven eu la  Puerta del tíol.

Som brero de jipijapa de esos que vin ieron de la Habana.

L os Eusionistas ee profesan unos á otros un  cariño tan 
grande y  fraternal, como el que Uain tuvo  á  su  hermano.

E n prueba de este am or, ej S r .  ü y a , interventor de H a­
cienda que, aunque antes era conservador debe ser hoy 
fusiunista cuando sirve á la  fusión, lia  hecho que á su  in s­
tancia el Juez del distrito de B u en a-V ista  d irija  a l C on gre­
so un suplicatorio pidiendo autorización para prose'^uir 
una querella  entablada contra el director de un periódico 
d e la  situación.

Como conservador que fué el interventor S r. O ya , con ­
serva  sus ódios y rencores, no obstan te, la intervención de 
lo s am igos que creen que no se puede m order teniendo la  
boca llena.

Pero e l Sr. O ya  come y  m uerde que es un gusto.
L a fusión hace bien en criar cuervos.
E lla  perderá los ojos.

*
*  *

La Broma contesta á la  p regu n ta  que le  hicim os en 
nuestro prim er núm ero sobre un  expedien te in struido en 
el Ministerio de U llrauiar al actu al director de la  Gaceta 
y  declara term inantem ente que nada h a  podido averigu ar 
no obstante sus repetidas p regun tas.

i V aya por D ios; y  qué hem os de hacerle! lo cual no quie­
re decir que L a  Lava.mobka, que es m ás terca que C am a­
cho, desista  de su  empeño a  p esar de que, según  ¿a ííro- 
ma, nada ha de sacar eu lim pio de este asunto.

A sí será, en efecto; pero y a  que ei colega nada ha podido 
eontestaruüs, nos dirigirem os a lo s periódicos m inisteria­
les y  á  E t  Debate sobre todo.

¿Sabe El Debate algo sobre el citado expediente?
¿Sabe, adem ás el colega, y  esta es harin a  de otro costal, 

s i todos los que cobran un sueldo del m aterial de la  Gaceta 
prestan, eu efecto, servicio?

Tienen la  palabra para alusiones Ef íebaie y  La Corres­
pondencia Ilustrada,

*  *
¿Podrá el espíritu, que de algún tiem po á esta parte ins­

pira todos los actos de la  D irección üe Establecim ientos 
penales, satisfacer la  curiosidad de L a L avandcba  contes­
tando á las siguien tes jíreguntas?

¿En virtud  de que ley  Jos confinados del destacam ento 
penal de la Monciua destinados á  las obras de la  nueva 
Cárcel-m odelo, son obligados á  trabajar en otm s del A y u n ­
tam iento de Madrid que nada tienen ,¿ue ver, ni se relacio­
nan con aquellas?

¿Ei plus devengado por estos infelices, lo es por cuenta 
del A yu ntam ien to  ó por cuenca de un  p articu lar única­
mente?

D eseam os saber lo que hay sobre este p lu s, poco p lu s­
cuam perfecto en nuestro juicio.

*
•  •

S ituación  de la  prensa bajo la  dom inación del liberal go ­
bierno de S agasta.

Da todos lo s diarios de M adrid, á  excepción de La Corret- 
pondenoia, queda detenida un  d ia  su  edición de p rovin ­
cias.

Item  más; han sufrido los rigores del que manda:
L a  Union yasco-Navarra, de Bilbao;
La Ho^a Anunciadora, de Linares;
La Correspondencia Catalana;
El Diario de Barcelona, y
El Tiempo.
E ste es « agasta; el liberal, que no contento con haber 

dejado suspenso al país con sus discursos y  con la  fusión y 
con las reformas de Cam acho, es capaz el m ejor d ia  de 
suspender hasta el sétim o Sacram ento.

Para v iv ir  m á sá  gu sto .

E l d ía  5  han dado com ienzo en Madrid lo s procedim ien­
tos de apremio contra los industriales y  com erciantes m o ­
rosos.

E l que no paga, la  paga, dirá el S r. Cam acho, que a l fin 
y  a l cabo tendrá que p agarla  á su  vez.

L a contribución, se entiende.

*
*  *

Según  una carta  de Barcelona, los individuos que com ­
ponían el Sindicato de aquella im portantísim a y  rica capi- 
ta!, han tom ado las de Villadiego dirigiéndose á Marsella.

Verán ustedes como las medidas y  reformas de C am a­
cho hace a l fin  que la  capital del principado ten ga algun a 
Jji aiScl I vSd •

A lg u n a  m arseilesa traída por los síndicos fugitivos.

*  ¥

Los establecim ientos p úblicos cam bian cada d ia  de ca ­
rácter.

En la  Diputación Provin cial se ha descubierto que fu n ­
cionaba ocultam ente una su cu rsal del Saladero.

Se sacaban quirtieníuspe-iefas ai mozo que quería eludir 
la  suerte, y en su  lu g a r se agraciaba a l que tenia el n ú m e­
ro inmediato.

Pronto emptézan las distracciones. 

lebre*^° com o diría  un difunto cé-

*
*  *

E n  31 de Enero d e lS l  m ás de treinta vecinos de Navas 
del M arques (A vila) dirigieron una in stan cia  a l Ministro 
de ía  G obernación pidiendo la  iu terven cioa  de los fondos 
de aquél M uhicipio. loa cuales, en opinien a l ménos de los 
que form aban la  instancia, erau m al adm inistrados

K! M inistio acordó lo solicitado; pero vin o ia  caida del 
gabinete O auovas y nada se hizo eu e«te asunto, nasta que 
con fe c h a s  dei m es inm ediáto, y  siendo y a  M inistro D V e ­
nancio, se dió órden al G obernador de la  provincia d e o u e  
luciese cum plir lo ya  acordado.

A  pesar de esta órdeii y  de un recordatorio que le  fué d i­
rigido en M ayo, el G obernador LO te  dió por entendido 
ni los treinta  y  tantos vecinos tínnantes de la in stancia han 
sacado nada en lim pio, tal vez porque en contra de sus in ­
tereses están ¡os de un señor iico , m u y rico, que según  h e­
m os oido decir tiene una gran  influencia.
_ Con influencia- ó sin  ella  y por m as rico que sea ese se ­
ñor, no creem os que D. Venancio no haga cu m plir lo que 
sobre ser ju sto , esta acordado; pero t i  esto sucede y lo s lon- 
dos m unicipales se evaporan, nosotros le cantarem os al

XaILIo •
D . Venancio es un pobre hom bre 

Q ue no se h aca obedecer,
Y  no siendo obedecido 
Puede uu rico  m as que el.

*
*  *

Dos Reales órdenes nada m énos expedidas la una por ei 
M inisterio de la  Gobernación con fecha 2Ó de .rtbril del 81 
y  la  otra del Consejo de Estado en i 6 de J ulio  del m ism o 
ano, resuelven los expedientes instruidos sobre ei arriendo 
de consum os del pueblo de las N avas dei Marqués, arrien­
do hecho por un  señor en que á pesar de todos los pesares 
no puede tacar n i un ochavo de aquel M unicipio, que por 
estar presidido hoy por un señor que fué en 1874 desterra­
do com o carlista p o r el eutónces G obernador S r  Miiares 
se conoce que h a  aprendido la  táctica de los su yo s en cuan ­
to  a no salir jam ás de sus trincheras.

A trincherad o, pues, el A yu ntam ien to  de las N avas y 
m etido en su s  reales, con él por lo visto no sirven  órdenes 
ni m andatos, y  no sen a  m olo que D. Venancio le luciera 
com prender que a p esar del caciquism o y  de la s  influencias 
de lo s n eo s, el pueblo, en cuestión, es uno de los de Espa­
ña, estando por tanto obligado á obedecer com o todos.

Duro, u .  VenanciOj duro con el rico  y  con el pobre.
*

S egú n  E l Imparcial, los com plicados en e l escandaloso 
fraude com etido en la  D iputación, han sido declarados ce­
santes, pero no detenidos.
dores decim os que sigu en  en el poder lo s conserva-

*
*  #

E n la  com isaría de paseos y  arbolados sobraban á p rin ­
cipios de ano doce m u as, y  com o sobraban, el com isario del 
ram o, fue autorizado para su  venta.

-Y®“ d id a s - s e  cree que en p ública subasta,— produjeron 
1 .13J2  patetas entre todas, resultando que cada m uía vino 
a valer 1J5  pesetas 16 céntim os, que es bien poco valer se­
gu ram en te. , ^

A u n  suponiendo que las m uías estuvieran flacas, q u e á  
no dudar lo  estarían, su  precio en venta nos parece exiguo 
a pesar de que un acem ilero de la  pasada gu erra  civil al 
que hem os consultado, es de opinión contraria. ’

Sea de esto lo que quiera, nosotros para hacerlo público 
y  cortar m a.évolas suposiciones en daño del buen nombre 
de un am igo, desearem os saber cuándo y cóm o tuvo  lugar 
esta  subasta. ' • ®

1

lap. Se A. J. Alarit, EüielU, ij  j  Cwri, ij„

Ayuntamiento de Madrid




